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DIALOGO

ENTlíK G A L A N  V D A M A , TITU LA D O :

COBIUR LA FAIIA ES NOBLÉÍA
'f D E S E M P E Ñ A R  SU AGRAVIO.

•dolará h  .-lama con ««ü espada en la mano y dirá de ata suerte:

A  d e s e m p e ñ a r  m i  a g r a v i o  
y t  d e  u d  h o r a l i r e ,
l d e  s il  s a n g r o

r i g o r e s ,
j(j 'j®® mundo le defienda, 
a i®  ppongan los mouies, 
lafi® á miliares 

®«lreliascie esos orLes, 
verá esta causa 

dari I estoque,
pS '5^‘<íaáIa parca 

« o  sus sinrazones. 
Sg^^jqueme dio palabra 
i la?! Esposo, y fallóme 

j'yes ilel amír,
®ogua de h .nor y nombre;

si lo hizo no me pesa; 
seré contra él un bronce, 
seré una sierpe dañina 
de verdinegros colores, 
que vomitando veneno 
castigaré sus acciones...

S f aparecerá el galón en la sala é
teatro, y continuará la dama:
Fementido caballero, 

hombre falso entre los hombres, 
saca, cobarde, esa espada, 
y auuque soy mujer, disponte 
a reñir, que la victoria 
será mía, no lo ignores.
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porque si^uipre a la razoD 
le ayudan otras razonas.

Gal. Detente, rara hermosuru, 
piedra ímao de admiracioDes, 
que á tu presencia me tienes 
pidiéndote mil perdones:
'uelve el acero á la vaina, 
ocoita ei brillante estoque, 
que ya me tienen sin vida 
(US lerojinantes razones.

Dom.^Correrán mis ojos fuentes 
hasta apagar lo.s ardores 
que en mi generoso pecho 
arden por causa de un hombre.

Ht'lerá sw esvada en la ootna irri/n- 
da del agravio; hará la dama qut 
//ora, ytlgolan lo daráunpañue’ 
/o, con el que se limpiará el rostro.

|:Jl

Gol. Fío llores, bella deidad, 
hermosa ninfa, no íínres, 
no robes con tanto imperio 
escondidos corazones, 
loma ese blanco pañuelo, 
coge las perlas que corren 
por la margen de lu rostro, 
e ese Océano de flores.
Oyeme, bella serrana, 
lenqila tus ardientes voces, 
pirata de la hermosura, 
de las mujeres e] n(*r!e, 
blanco de mis [esperanzas, 
que si el hado lo dispone 
be de ser lu fie) esposo 
á pesar de quien lo estorbe.

Dom. |Cómu es eso! lú mi esposo? 
INo lo (ligas, no lo nombres; 
ei que una vezme ha engañado 
no es bien queolra vez lo logre. 
Mas fácil es que se muden 
esos empinados montes, *• 
y que Uembleii los castillos, 
que se estremezcan las torres, 
y que caigan los planetas 
de esas celestes regiones; 
que e! sol oculte sus luces, 
negando sus resplandores, 
y oscureciendo esferas

el dia se vweWa noche, 
y que las olas dd mar 
suspendan su curso móvil, 
y abierta la tierra en pitas 
me oculte en sus panteones. 
Confusa y maravillada, 
llena de ojt confusiones, 
vengo á definir la causa 
que infama mis pundonores. 
Pediré al cieio venganza, 
á los astros, á los orbes, 
á los ríos, á los mares, 
á los riscos, á los montes, 
á los prados, á las selvas*’ 
a los mirlos, á las flores; 
aves, peces, animales, 
en cuyos varios colores 
vais publirando la estirpe 
de vuestras genei aciones, 
volved por aquesta causa ’ 
mal dirigida de un hombre.

Gal. Confieso, señora mía, 
liue he errado, y me perdoné 
lu gallarda gentileza, 
supuesto que eres noble; 
mas fácil es perdonar 
que seguir ciegos errores, 
y supuesto que eres diosa, 
deja vagas opiniones.
Peregrino soy, señora, 
que a) cielo de vuestra cócte 
camino y caminaré 
ignorante, ciego y torpe, 
hasta hallar seguro puerto 
y alivio á mis aflicciones.
Yo soy pelicano amaule, 
corta, despedaza y rompe 
mi pecho, y verás en él 
impresas mis intenciones; 
obligúeme mis querellas, 
reprímanle mis pasiones, 
ablándenle nils su-piros, 
y suavícenle mis voces.

t>am. ^i me lindo á tus caricia* 
ni me ablando á lus razones: 
ni rneali' ntu a tus suspiros: 
seré unmárniol, seré un bioDC*» 
que ni leufeiida la iiuia, 
ni dül UiUrtillu los golpes,

Sí
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} el buril mas acerado 
DO oprime en él sus retoques, 

óal* No niego, señora mia, 
que aniiuve mal por entonces 
mas quien confiesa el delito 
razón es que se perdone, 

íam. Eso para Dios se queda, 
no lo dudes, no lo ignores, 
y DO para una mujer 
que vitupera intenciones.

Gal. No me ausentaré, señora, 
de tu vista, sin que logre 
me des de esposa la mano, 
suponiendo que eres noble, 
y con e.slo aplaudirán 
lu hidalguía estos señores, 
y enternecidas las damas 
que en esta alfombra de flores 
wtán, van á celebrar 
de este alarde los primores.

dan las manos y dice elia:

Gam. Mucho han podido tus ruegos, 
loma esta mano y responde: 
¿estimarás mi fineza? 

tal. Premiaré tus pundonores.
Te pareceré yo linda?

Díganlo bien tus dos soles, 
que flecheros de Cupido 

^ ûn rindiendo corazones.
g T‘ discreto.

Soy mas dichoso que cuantos 
poetas en el Parnaso 
Debieron dulces licores.

Dam. ¥ tú me has querido bien?
Gal. Díganlo mis intenciones, 

pues le serviré, señora, 
sin reparo á condicioces.
Ciego seguiré tus huedas 
cual imán que busca el norte.

Dam Quis'tsle muebo á LísardaT
Gal. Jamás rondé .‘(US balcones; 

pues nadie pudo roba r 
el blanco de mis pasiones; 
sola tu, bella Diana, 
imán de los corazones.

Dam. Serás cuidadoso amante?
Gal. Y mas amanto que Adonis; 

y en premio do sor tu esposo 
le consagro adoraciones.

Dam. Y en cambio do esta fineza 
ya doy piemío á tus amores 
y alivio á tus e-^peranzas, 
sin que haya coníradicciooes.

Gal. Beso tus pUnms, señora, 
pura deidad de estos bosques, 
Véous de estos promoulorios, 
y Dafne do aquestos montes, 
á quien le rinden aplausos 
ios canoros ruise ñores 
al desterrar en U aurora 
ios ámbitos de la noche.

Los dos juntos:

Y humildes galm y dama 
unidos los cor.ixiines, 
un victor piden de gracia 
SI io merecen sus toces.

FIN DEL DIÁLOGO.

COPLAS PAHA CANTAR LOS ENAMORADOS.

que

lú !í ‘ primer amor,
Die ensenaste á querer, 

enseñes á olvidar,
DO lo quiero aprender. 

Con olvide jamás -
me pediste; 

el corazón y el alma

han de poder rcsi.^lirse?
Entra el amor por los ojos, 

deposítase en el lorho, 
le alimentan ios nidos, 
mas ie matan los dos[>recios.

Corazón, auiojue leabrases 
no mandes locar á  fuego.
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«ne el remedio suele ser 
d  mas peligroso iucendio.

De dos penas qne ha qneridu 
dar Amor á un desdichado, 
es el ser aborrecido 
menos que ser olvidado.

Son tan breves los inslai}tes 
que se disfrutan las dichas, 
como dilatado el tiempo 
quo se larda en conseguirlas.

Aunque padezca fatigas 
y sufra mi corazón, 
mas quiero en tí !a esperanza 
que en otra la posesión.

Entre callar yo mi pena 
ó publicar mi aflicción, 
si la callo no hay alivio, 
si la digo, no hay pasión.

Me aconsejan que le olvide, 
yo no le puedo olvidar, 
como no Saben querer 
me vienen á aconsejar.

Con alas volaba amor 
pot gozar del sol mas cerca, 
y el calor las derritió 
cflííio si fueran de cera.

¿be qué sirve que yo quiera 
disimular el dolor, 
a  en los ojos y el semblante 
llevo escrita mi pasión?

Desde que te vi le amé, 
porque amar y ver tu cielo 
bien pudieron ser dos cosas,

pero ninguna primero.
¿Quién verá, Venus divina, 

tu hermosura y gentileza, 
que no.le dé por tributo 
mil vidas si las tuviera?

No estaré jamás sin tí, 
que soto podrá el rigor 
separarle de mis ojos, 
mas no de mi corazón.

Soñé qne en brazos de am'ifi 
estaba cual otro dueño, 
y al despertar sin la dicha 
hallé que la vida es sueño.

Jamás pensé, vida mia, 
quererle como te quiero: 
cuando me voy á acostar 
no puedo cojer el sueño.

Se remonta mi pasión, 
pero temo la caída, 
que suele quien alto sube 
acabar con la ruina.

Mis penas me han de malar, 
porque ya en mi pecho sienio, 
ie faltan tanto las fuerzas 
que casi á vivir no acierto.

Esloy tan bien con mi mal 
desde que sufrí un desden, 
que el bien me parece mal 
y el mal me parece bien.

En los brazos de la noche 
por vivir quise dormirme, 
pues quien vive como yo, 
solo cuando duerme vive.

FIN.

MADRID.— Despacho : Sucesores de Hernando, Arenal,
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